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Resumen 

El objetivo de este trabajo es realizar una síntesis de lo escrito sobre el Período del Caucho 

(1880-1914). 

En primer lugar, nos referiremos a lo que denominamos “Triángulo Cauchero” (Brasil, Bo-

livia y Perú). En segundo lugar, haremos referencia a la zona sur donde actuó Carlos Fermín 

Fitzcarrald; y en tercero, a la zona norte donde desplegó su accionar Julio César Arana. 
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Fitzcarrald; Zona norte: Julio César Arana 

 

Abstract 

The aim of this work is to synthesize what has been written about the Rubber Boom (1880-

1914). 

First, we will refer to what we call the “Rubber Triangle” (Brazil, Bolivia and Perú). Second, 

we will refer to the southern zone where Carlos Fermín Fitzcarrald operated; and third, to the 

northern zone where Julio César Arana carried out his activities.  

Keywords: Rubber Boom Period; Rubber Triangle (Brazil, Bolivia and Peru) Southern Zone: 

Fitzcarrand; Northern Zone: Julio César Arana 

 

Resumo 

O objetivo deste trabalho é sintetizar o que já foi escrito sobre o Ciclo da Borracha (1880-

1914). 

Primeiro, nos referiremos ao que chamamos de "Triângulo da Borracha" (Brasil, Bolívia e 

Peru). Segundo, nos referiremos à zona sul, onde Carlos Fermín Fitzcarrald atuava; e terceiro, 

à zona norte, onde Julio César Arana exercia suas atividades. 

Palavras-chave: Período do Ciclo da Borracha; Triângulo da Borracha (Brasil, Bolívia e 

Peru) Zona Sul: Fitzcarrand; Zona Norte: Julio César Arana 
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Introducción 

l aporte al XX Coloquio Bina-

cional “Culturas Profundas, So-

ciedad, Historia y Cultura An-

dino-Amazónica, realizado por el Centro 

de Investigaciones Precolombinas, Buenos 

Aires, República Argentina, los días 22, 23 

y 24 de octubre de 2025, se centra en hacer 

una síntesis de lo ya escrito sobre la zona 

sur donde actuaba Carlos Fermín Fitzca-

rrald, y la zona norte cuyo principal expo-

nente fue Julio César Arana. 

Pero, antes de adentrarnos en las dos zonas 

mencionadas en el párrafo anterior, con el 

fin de poner en contexto las regiones a des-

cribir, pensamos que es de interés mencio-

nar lo que denominamos el Triángulo Cau-

chero (Brasil, Bolivia y Perú). 

 

El “Triángulo Cauchero”  

(Brasil, Bolivia y Perú) 

Es importante analizar las disputas que se 

suscitaron en esta área integrada por Bra-

sil, Bolivia y Perú, a la que denominamos 

“Triángulo Cauchero” porque el objetivo 

de estos países era ir en busca de tierras 

para ocupar que no estaban deshabitadas 

en el período 1880-1914.  

Durante el siglo XIX, Perú sufrió dos 

acontecimientos adversos. Uno, la Gue-

rra de España (1862-1866). Este último 

país en un acto por reconquistar América, 

tomó las islas de Chincha, ricas en guano, 

y si bien Perú era débil, las fuerzas espa-

ñolas lo eran más y tuvieron que retirarse. 

El otro, la Guerra del Pacífico (1879-

1883), donde la fragilidad peruana y bo-

liviana facilitó la presencia de empresas 

chilenas con respaldo británico. Cuando 

ésta finalizó, la recuperación del Perú fue 

lenta y, luego de varios traspiés, el go-

bierno nacional quedó en manos de pre-

sidentes civilistas, de los cuales los más 

eficaces fueron Nicolás de Piérola (1895-

1899) y José Pardo (1904-1908). Durante 

sus mandatos, el Estado recuperó cierto 

orden (Herring, 1972). Los partidos Con-

servador y Liberal, desgastados, se pola-

rizaron. La sociedad demandaba gobier-

nos con programas renovadores y no es-

taba de acuerdo con los militares. Dife-

rentes sectores (los banqueros, los inte-

lectuales, la juventud universitaria), se 

enfrentaron a un grupo poderoso confor-

mado por el clero, los conservadores y 

E 
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los burócratas. Así, surgió el Partido Ci-

vil en Perú (Urteaga y Valega, 1941, Fer-

nández 2007, Fernández 2011). 

Mientras el gobierno del Presidente Pié-

rola erigió una estructura económica ade-

cuada para un país en reconstrucción, el 

crecimiento agrícola en la costa, minería 

y ganadería en la sierra le ofrecieron una 

prosperidad que se distribuía de la si-

guiente manera: primero, la disfrutaban 

las clases altas de Lima; segundo, los te-

rratenientes de la sierra y los sectores me-

dios y populares urbanos; tercero los ni-

veles populares rurales que participaban 

de la expansión en la costa. La población 

indígena permanecía al margen de este 

proceso, limitándose su participación a la 

inmigración como mano de obra de la 

agricultura de regadío. También hubo 

una reforma impositiva y monetaria, al 

introducirse en Perú el patrón oro, lo cual 

significó que la circulación monetaria del 

país estaba respaldada por sus reservas en 

oro, beneficiando los intereses económi-

cos de los importadores y exportadores 

(Halperín Donghi, 1991, Fernández, 

2007, Fernández, 2011). 

La selva peruana entre 1870 y 1915 ex-

portó grandes cantidades de caucho. El 

mismo provenía de la recolección efec-

tuada por los indígenas de las zonas de 

los ríos Amazonas, Ucayali, Marañón, 

Putumayo y Madre de Dios y sus respec-

tivos afluentes.  

Basadre (1948) manifiesta que la de-

manda del producto provocó una etapa de 

prosperidad, y muchos de aquellos aven-

tureros que arribaban a este trópico hú-

medo lograron hacer grandes fortunas. 

Con respecto a Brasil, el gobierno del 

Presidente Francisco de Paula Rodríguez 

Alves (1902–1906) inició una política 

progresista: la ciudad de Río de Janeiro 

comenzó a modernizarse convirtiéndose 

en una metrópoli. No obstante, la figura 

sobresaliente fue su Ministro de Relacio-

nes Exteriores, Barón de Rio Branco, 

porque su accionar en lo que respecta a la 

región del Acre fue significativo para el 

tema que nos ocupa. Luego de asumir el 

Ministerio de Relaciones Exteriores, 

cargo que desempeñó entre 1902 y 1910, 

se produjeron algunas dificultades en la 

frontera brasileña-boliviana, donde los 

caucheros de ambos países estuvieron en 
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continuo conflicto, siendo el territorio en 

disputa el Acre. 

López Beltrán (2001) afirma que la re-

gión del Acre estuvo ligada a la produc-

ción del caucho. El mismo era un espacio 

desconocido e inexplorado a principios 

del siglo XX. Ese territorio se encuentra 

dentro de la cuenca amazónica que es 

parte de Bolivia (departamentos de 

Pando, Beni y norte de la Paz), y de Bra-

sil (Estados de Acre, Amazonas y Ron-

donia).  

Bolivia estuvo gobernada por los Presi-

dentes José Manuel Pando (1899–1904) 

y luego por Ismael Montes (1904–1909 y 

1913–1917). Estos liberales se mostra-

ban escépticos con respecto al control 

militar e hicieron hincapié en las refor-

mas económicas, que involucraban a esa 

zona que limitaba con Brasil y estaba po-

blada en su mayoría por emigrantes de 

esa nacionalidad quienes en 1899 la de-

clararon como república independiente. 

Dos expediciones militares bolivianas in-

tentaron expulsar a los recolectores cau-

cheros brasileños pero incrementaron la 

tensión. Esto llevó a que el Presidente 

Pando el 17 de noviembre de 1903 fir-

mara el Tratado de Petrópolis, por lo cual 

el Acre, cuya capital es Río Branco, 

quedó anexado a la Amazonía brasileña 

(Fifer, 1976, Fernández, 2011). 

La demanda del producto se focalizó en 

primer lugar en Gran Bretaña y luego en 

Estados Unidos, Alemania y Francia. 

Hasta 1913, los países más importantes 

en producción de caucho fueron Brasil, 

Perú y Bolivia. Su extracción y comer-

cialización pudo ser satisfecha por la 

apertura del río Amazonas al tráfico in-

ternacional, por las mejoras implementa-

das en los sistemas de comunicación y 

transporte y por la utilización de coerción 

mediante la captación de mano de obra 

indígena (García Jordán, 2006). 

En este acápite hicimos una breve sínte-

sis de los estados que compartieron una 

industria extractiva en el período 1880-

1914. No nos extenderemos más sobre la 

historia de cada uno de ellos, ya que, nos 

centraremos en la zona del Putumayo. 

En el acápite siguiente haremos referen-

cia a la zona sur donde actuó Carlos Fer-

mín Fitzcarrald. 
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Zona Sur: 

 Carlos Fermín Fitzcarrald 

En 1894, un cauchero peruano Carlos 

Fermín Fitzcarrald, cuya zona de explo-

tación se extendía en el alto y bajo Uca-

yali exploró el área del río Mishagua, y 

encontró una trocha a la que se llamó 

Istmo de Fitzcarrald, que une aquél rio 

con el Manu. Esto permitió el transporte 

del producto del bajo Ucayali y de toda 

la porción del Madre de Dios hasta el 

Beni (García Morcillo, 1982). 

Chirif (2004) coincide con García Morci-

llo (1982) por donde operó Fitzcarrald, y 

agrega que lo que se sabe de la zona sur 

es por lo que escribió en su diario el fran-

ciscano Gabriel Sala en 1894, cuando lo 

acompañó a lo largo de los ríos Pichis, 

Pachitea y Alto Ucayali. Allí, el religioso 

describe los métodos crueles a los que se 

sometía a los nativos. Fitzcarrald llegó a 

los afluentes del río Manu, encontrando 

el istmo antes mencionado que conectaba 

con el Madre de Dios, y de ahí marchó a 

Bolivia, donde logró acuerdos con Anto-

nio Vaca Diez, un cauchero boliviano. En 

1897, ambos mueren cuando su embarca-

ción chocó con una roca en el Urubamba. 

Tres años después el hermano de Fitzca-

rrald, asumió la conducción de la em-

presa, pero murió atacado por los indios 

yaminahuas. Sin embargo, la actividad 

cauchera en el sur fue mayor ya que, en 

1907, The Tambopata Rubber Sindicated 

Limited, empresa inglesa cuyo objetivo 

iba más allá que la extracción de caucho, 

debido a que se había propuesto comprar 

haciendas, terrenos, construir ferrocarri-

les, acueductos (entre otras obras) para 

comprar y fletar barcos, pero la crisis go-

mera frustró esas operaciones, y solo se 

dedicó al comercio y explotación del 

jebe. Esta empresa utilizó iguales méto-

dos, tales como enganche, atropellos a 

los derechos laborales y castigos físicos, 

además de la venta de nativos, y apelar a 

las correrías. Esto ocasionó problemas 

poblacionales, debido a que una zona 

más amplia que el Madre de Dios y el 

Urubamba fue escenario de correrías rea-

lizadas por los caucheros para proveerse 

de mano de obra. Por eso, encontramos 

en Madre de Dios nativos procedentes de 

zonas más ajenas de esta cuenca, tales 

como, quichuas santarrosinos del Napo 
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ecuatoriano, shipibos del Ucayali, coca-

mas del Marañón, yines del Urubamba en 

Bolivia y Colombia, y ashaninkas de la 

selva central peruana en el Yurúa brasi-

leño.  

La explotación del caucho se expandió por 

toda la región amazónica, pero el caso de 

las empresas de Julio César Arana, tuvo 

mayor en importancia por el peso econó-

mico de sus exportaciones, la extensión de 

sus dominios y los conflictos relacionados 

con sus operaciones, tales como la disputa 

de límites con Colombia y los vejámenes 

que sufrieron los indígenas (Chirif, 2004).  

 

       Zona Norte Julio César Arana 

La Amazonía peruana siempre fue una 

zona extractiva, antes de 1880 sólo produ-

cía plantas como la quinina, pescado sa-

lado y sombreros de paja. En la década 

1880 comenzó a explotarse el caucho que 

se convertirá en el producto por excelencia 

y la panacea económica de esta región. 

Además, en Iquitos se instalaban aventure-

ros y comerciantes, quienes compraban 

provisiones y alquilaban peones para ser 

guiados hasta el lugar donde se encontraba 

la materia prima, iniciando su propio ne-

gocio (Roux, 1995, San Román, 1994).  

Ullán de la Rosa (2004) comenta que la 

importancia de la goma elástica en la eco-

nomía mundial condujo a los países indus-

trializados a buscar diferentes formas de 

control, destruir el monopolio de la región 

amazónica sobre la producción y la comer-

cialización del producto. Entonces, Gran 

Bretaña y Estados Unidos lograron la aper-

tura del Amazonas a la libre navegación 

internacional. Los capitales británicos y 

norteamericanos se introdujeron en el ne-

gocio, llegando a controlar la exportación 

mediante compañías que fijaban el precio 

del caucho. 

La región amazónica del Putumayo espe-

cialmente aquella que se encuentra en los 

ríos mencionados anteriormente, a finales 

del siglo XIX y principios del XX, fue el 

escenario de una de las más cruentas ex-

plotaciones: la del caucho, bajo el dominio 

de la Peruvian Amazon Company (PAC). 

Paulatinamente Julio Cesar Arana del 

Águila fue introduciéndose en el negocio 

de la goma elástica y comenzó a hacer ne-

gocios con caucheros colombianos, quie-

nes habían sido los primeros en conquistar 
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a los indios, que habitaban esos ríos Ca-

quetá e Igaraparaná (Taussig, 1987 y Gó-

mez López, 2014). 

Hacia 1890, Julio César Arana se asoció 

con el comerciante Juan V. Vega. En 1896, 

consolidó su posición, convirtiéndose en el 

único habilitador, y fundó J. C. Arana y 

Hnos. 

Entonces, se unió con personas que po-

seían experiencia y capital. En 1901 se 

asoció con Benjamín Larrañaga, creando 

Arana, Larrañaga y Cía, y cuando aquél fa-

lleció en 1905, le compró las acciones a su 

hijo Rafael Larrañaga. En este mismo año 

viajó a Londres con el objetivo de crear Pe-

ruvian Amazon Rubber Company. En 

1907, esta última se constituyó en Lon-

dres, y Arana del Águila asumió su geren-

cia con un capital de un millón de libras 

esterlinas. En 1908 se eliminaría la palabra 

rubber, y el Directorio quedó conformado 

por: Henry M. Read, Sir John Lister Kaye 

(financistas británicos), John Russel Gub-

bins (comerciante peruano-británico), Ba-

rón de Souza Deiro (empresario), M. Henri 

Bonduel (banquero francés) y Abel Alarco 

(Chirif, 2004, 2009, 2017, Gómez López, 

2014). 

La asociación británica además de socios y 

capitales, trajo otra cuestión y es que Abel 

Alarco, quien había viajado a Barbados 

para contratar isleños con el fin de que tra-

bajasen como capataces en las secciones 

caucheras, y si bien ésta había sido su fun-

ción, también fueron sometidos a castigos, 

de ahí que Gran Bretaña interviniese, 

cuando se hicieron públicas las denuncias 

en el área del Putumayo. Entonces, no 

sólo, recayó esa flagelación en los barba-

denses sino también en diferentes etnias 

como los huitoto, bora, ocaima, andoque, 

resígaro y muinane (Chirif, 2004 y 2017, 

Santos Granero y Barclay, 2002, Libro 

Azul, 2011). 

La zona de extracción estaba dividida en 

dos grandes posesiones La Chorrera y El 

Encanto. A la primera pertenecían las sec-

ciones Sur, Oriente, Unión Atenas, Santa 

Catalina, último Retiro, Provenir, Abisi-

nia. San Víctor, Matanzas, Entre Ríos, Sa-

bana, Santa Julia, Morelia y Pamá. A la se-

gunda le correspondían Esperanza, La 

Sombra, La India, San Antonio, Sevilla, 

Barcelona, Argelia y La Florida (Chirif, 

2004; El libro rojo del putumayo, 1913). 
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Mientras duró el “boom cauchero” los in-

dígenas hacían el trabajo de extracción y 

eran sometidos a infinidad de formas de 

sumisión y esclavitud. Taussig (1987) 

menciona tres formas diferentes de control 

humano: el trabajo forzado asociado con el 

sistema de deudas; el concubinato de jóve-

nes indígenas mujeres, usualmente solte-

ras, de las cuales los empleados de Julio 

César Arana se jactaban de tener entre 

cinco y quince a la vez; y la venta de niños 

nativos para servicio en Iquitos. 

García Jordán (1993) dice que las relacio-

nes abusivas por parte del poder hegemó-

nico contra los nativos no tuvieron un ate-

nuante, incluso con todas las denuncias 

que se realizaron. El Ing. Jorge Von Has-

sel, en un estudio publicado en 1905 sobre 

los indígenas amazónicos, ya decía que, 

aquellos se cotizaban como cualquier mer-

cancía. 

En 1907 el periodista Benjamín Saldaña 

Roca denunció ante uno de los juzgados 

del Crimen, que en el Putumayo se come-

tían violaciones horrendas y solicitó que se 

castigara a los culpables. Esto fue publi-

cado en los periódicos iquiteños “La San-

ción” y “La Felpa”, así como también en 

“La Prensa” de Lima. 

Sin embargo, el denominado “escándalo 

del Putumayo”, no estalló hasta que el in-

geniero y viajero Walter Hardenburg, de-

nunció las aberraciones que ocurrían en el 

Putumayo a la revista londinense “Truth” 

en 1909. 

El resultado de esta denuncia hizo que Ro-

ger Casement, Cónsul británico en Río de 

Janeiro, fuera enviado por el gobierno bri-

tánico a indagar la situación; a través del 

gobierno de Augusto B. Leguía enviara al 

Juez Carlos A. Valcárcel quien fue atacado 

por los representantes del poder hegemó-

nico de diversas maneras, y entonces, se 

designó como suplente al Juez Rómulo Pa-

redes; y Ángelo Scapardini, Delegado del 

Vaticano en Lima, amplió la información 

sobre los sucesos ocurridos (García Jor-

dán, 2000, Fernández 2011).  

Por lo tanto, debido a la presión internacio-

nal se dictaron sanciones, pero la corte de 

Loreto las anuló, reflejando el poder de los 

grupos locales en la política peruana. Julio 

César Arana siguió controlando todas las 
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instituciones de la región, tenía amigos in-

fluyentes dentro del gobierno nacional, 

pero a partir de 1911, la empresa comenzó 

a decaer. 

El “escándalo del Putumayo” pasó, y años 

más tarde Julio César Arana obtuvo una de 

las senadurías por Loreto, logró la elimina-

ción de impuestos para la exportación del 

caucho, con el propósito de restablecer la 

industria. El último acontecimiento de esta 

historia, fue la firma del tratado Salomón-

Lozano (1922), publicado en 1927, donde 

toda la zona explotada por la “Peruvian 

Rubber Amazon Co.”, pasó a manos de 

Colombia (García Jordán, 1993). 

Salazar Paiva (2019) identifica tres fases 

para lo ocurrido en el Putumayo, una pri-

mera fase entre 1900 y 1910 donde ubica 

las denuncias de exploradores, misioneros, 

periodistas de Iquitos; una segunda desde 

1910 a 1912, donde se destacan las visitas 

de Sir Roger Casement, la denuncia del 

Ing. W. Handerburg a la revista Thruth, y 

aparecen en escena los jueces Carlos Val-

cárcel y Rómulo Paredes; y la última desde 

1913 a 1915 donde podemos ubicar el Li-

bro Azul Británico que es el informe de 

Roger Casement, la publicación del in-

forme del Juez Valcárcel, la publicación 

del Libro Rojo del Putumayo y la defensa 

de los caucheros. 

El “Libro Azul Británico” publicado en el 

año 2011, es muy importante porque reco-

pila los informes de Roger Casement y 

otras cartas sobre las atrocidades que ocu-

rrieron en el Putumayo. La introducción 

lleva la autoría de Alberto Chirif, su copy-

right corresponde al Centro de Antropolo-

gía y Aplicación Práctica (CAAAP), y al 

Grupo Internacional de Trabajo sobre 

Asuntos Indígenas (IWGIA). 

El libro El Proceso del Putumayo y sus se-

cretos Inauditos Iquitos, cuyo autor es el 

Juez Carlos A. Valcárcel ofrece la repro-

ducción del informe del juicio a los patro-

nes caucheros. Su pie de imprenta es el 

Centro de Estudios Teológicos de la Ama-

zonía (CETA), y el año de su segunda edi-

ción 2004, la primera es de 1915. La de-

fensa de los caucheros, Carlos Rey de Cas-

tro, Carlos Larrabure y Correa, Pablo Zu-

maeta y Julio César Arana compila los ale-

gatos y escritos que los autores presenta-

ron para defenderse de las acusaciones 

vertidas en contra de Julio César Arana por 
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las vejaciones cometidas en las haciendas 

caucheras de The Peruvian Rubber Com-

pany. Su pie de imprenta corresponde al 

CETA año de edición es 2005. Estas dos 

obras fueron realizadas con el apoyo de 

Grupo Internacional de Trabajo sobre 

Asuntos Indígenas (IWGIA), y pertenecen 

a la colección Monumenta Amazónica, Se-

rie E, Extractores (Fernández, 2025). 

 

A modo de conclusión 

El objetivo del escrito es realizar una sín-

tesis de lo acontecido en el Período Cau-

chero (1890- 1914), en dos zonas –Sur y 

Norte- donde operaron dos patrones cau-

cheros importantes para el tema. 
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